
PROYECTO ORTOGRÁFICO (Segunda época)                                                                 Boletín nº 2976 

Yo escribo peor que ellos, pero puntúo mejor 
La coma en el ojo ajeno               
© Miguel Ángel de la Fuente González                              

 
 

          [Una madre de familia ante la llegada de una hija]  
          [Publicada la novela Yesteryear, de la americana Caro Claire Burke]       

 S. H. 
 

No es que a ella le importe no tener amigas, para nada, sabe, 

siente que sus hijos y su marido son más que suficientes, a 

veces quizás demasiado. Tanto que, cuando a los 19 años lle-

ga Clementine, no acierta a gestionar esas emociones, esos 

rechazos, esos atisbos de maldad que intuye en el bebé, que 

por supuesto nunca mencionará. Sonríe, se dirá, sigue, estás 

construyendo la familia perfecta, aunque resulte evidente 

que tu marido, ahora que le conoces un poco, carece de am-

biciones y, no nos engañemos, de inteligencia. ¿No debería 

haber nacido ella hombre y él mujer? 
 

                                             (S. H.: “Ten cuidado con lo que deseas…”.  El País-Babelia, 23.05.26, 8).       
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PROPUESTA   Y   FUNDAMENTACIÓN                                                                   .     

 
 

 

 Proponemos siete cambios de puntuación:  
 

No es que a ella le importe no tener amigas, para nada[;] 

sabe, siente que sus hijos y su marido son más que suficien-

tes, a veces quizás demasiado. Tanto que, cuando a los die-

cinueve años llega Clementine, no acierta a gestionar esas 

emociones, esos rechazos, esos atisbos de maldad que intu-

ye en el bebé —que[,] por supuesto[,] nunca mencionará—. 

“Sonríe”, se dirá, “sigue[:] estás construyendo la familia per-

fecta, aunque resulte evidente que tu marido, ahora que le 

conoces un poco, carece de ambiciones y, no nos enga-

ñemos, de inteligencia”. ¿No debería haber nacido ella hom-

bre[,] y él[,] mujer? 
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1) Proponemos sustituir, por punto y coma, la coma que separa las dos ora-

ciones. Reproducimos ambas versiones (la original primero): 
 

No es que a ella le importe no tener amigas, para nada, sabe, 

siente que sus hijos y su marido son más que suficientes, a ve-

ces quizás demasiado.  
 

No es que a ella le importe no tener amigas, para nada[;] sabe, 

siente que sus hijos y su marido son más que suficientes, a ve-

ces quizás demasiado.  

 
 

Según la normativa, “como signo jerarquizador de la información, la 

escritura del punto y coma depende del contexto, concretamente de la lon-

gitud y complejidad de las secuencias que se separan y de la presencia de 

otros signos”. Además, “se escribe punto y coma para separar oraciones sin-

tácticamente independientes [no unidas por conjunción] entre las que existe 

una estrecha relación semántica” (Ortografía de la lengua española 2010: 

351).  
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 En nuestro texto, se da un valor adversativo, lo que puede compro-

barse añadiendo una conjunción con dicho valor. Compárense estas dos 

versiones: 
 

No es que a ella le importe no tener amigas, para nada[;] sabe, 

siente que sus hijos y su marido son más que suficientes, a ve-

ces quizás demasiado.   
 

No es que a ella le importe no tener amigas, para nada; pero sa-

be, siente que sus hijos y su marido son más que suficientes, a 

veces quizás demasiado.  
 

 

Por otra parte, “normalmente se escribe punto y coma, en lugar de co-

ma, ante las conjunciones pero, mas, aunque (y, menos frecuentemente, 

sino) cuando las oraciones vinculadas tienen cierta longitud y, especial-

mente, si alguna de ellas presenta comas internas” (Ortografía… 2010: 353). 
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2) Proponemos sustituir la cifra 19 por su correspondiente término léxico.   

Reproducimos ambas versiones (la original primero): 

 

Cuando a los 19 años llega Clementine, no acierta a gestionar 

esas emociones.  
 

Cuando a los diecinueve años llega Clementine, no acierta a 

gestionar esas emociones. 

 
 

Según la normativa, el poner cifras o palabras depende de factores 

como “el tipo de texto de que se trate, la complejidad del número que se de-

ba expresar o el contexto de uso”. Por ejemplo, “en obras literarias y textos 

no técnicos en general, resulta preferible y más elegante, salvo que se trate 

de números muy complejos, el empleo de palabras en lugar de cifras”. En 

cuanto a complejidad, se utilizan palabras con “los números que puedan 

expresarse en una sola palabra; esto es, del cero al veintinueve, las decenas 

(treinta, cuarenta, etc.) y las centenas (cien, doscientos, etc.)” (Ortogra-

fía… 2010: 682-683). 
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3) Puntuamos el adverbio oracional por supuesto. Reproducimos ambas 

versiones (la original primero): 
 

Cuando a los 19 años llega Clementine, no acierta a gestionar 

esas emociones, esos rechazos, esos atisbos de maldad que intu-

ye en el bebé, que por supuesto nunca mencionará.  
 

Cuando a los diecinueve años llega Clementine, no acierta a 

gestionar esas emociones, esos rechazos, esos atisbos de maldad 

que intuye en el bebé —que[,] por supuesto[,] nunca mencio-

nará—. 

 
 

          La normativa se refiere a adverbios y grupos y locuciones adverbia-

les y preposicionales “que afectan o modifican a toda la oración, y no solo 

a uno de sus elementos”. que en posición medial “se aíslan por comas”. En-

tre los que indican evidencia, menciona efectivamente, evidentemente, in-

cuestionablemente, con toda seguridad, en efecto…, entre otros (Ortogra-

fía… 2010: 318-319). 
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          Por su parte, la Nueva gramática de la lengua española. Manual 

(2010: 594) incluye, entre los adverbios modales evidenciales que “inten-

sifican o atenúan la fuerza de lo que se asevera”, las siguientes locuciones: 

con (toda) seguridad, en verdad, desde luego, de veras, de verdad, en efec-

to, por supuesto y sin duda.  
 

Hay que advertir que, en este caso, la coma posterior al pronombre 

relativo que (palabra prosódicamente átona) no se interpreta como pausa 

(indica que se inicia un inciso). Por ello, la pausa se hace antes de que, y 

este pronombre se unirá a las dos palabras siguientes (supuesto es prosó-

dicamente tónica), y las tres se leerán como si fuera una sola. Podríamos 

representarlo así:  
 

  que, por supuesto,  

                    queporsupuésto  
 

  que, por supuesto, nunca mencionará. 

                      queporsupuésto / núnca mencionará. 
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4) Escribimos, entre rayas, la oración de relativo (inciso), que tiene puntua-

ción interna. Reproducimos ambas versiones: 
 

Cuando a los 19 años llega Clementine, no acierta a gestionar 

esas emociones, esos rechazos, esos atisbos de maldad que in-

tuye en el bebé, que por supuesto nunca mencionará.  
 

Cuando a los diecinueve años llega Clementine, no acierta a 

ges tionar esas emociones, esos rechazos, esos atisbos de mal-

dad que intuye en el bebé —que, por supuesto, nunca men-

cionará—.  

 
 

Según la normativa, “no debe usarse coma para separar incisos con 

puntuación interna, es decir, que incluyen secuencias separadas por punto, 

coma, punto y coma o dos puntos; de lo contrario, se perjudica gravemente 

la inteligibilidad del texto, pues se dificulta la percepción de las relaciones 

entre sus miembros” (Ortografía… 2010: 366). Utilizaremos rayas, que “su-

ponen un aislamiento mayor [que las comas]” (Ortografía… 2010: 374).  
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5) Entrecomillamos los pensamientos de la mujer, para distinguirlos de la 

parte narrativa, perteneciente a otro autor. Reproducimos ambas versiones: 
 

Sonríe, se dirá, sigue, estás construyendo la familia perfecta, 

aunque resulte evidente que tu marido, ahora que le conoces un 

poco, carece de ambiciones y, no nos engañemos, de inteligen-

cia. ¿No debería haber nacido ella hombre y él mujer? 
 

“Sonríe”, se dirá, “sigue: estás construyendo la familia per-

fecta, aunque resulte evidente que tu marido, ahora que le 

conoces un poco, carece de ambiciones y, no nos engañemos, 

de inteligencia”. ¿No debería haber nacido ella hombre, y él, 

mujer? 

 

“En su uso prototípico, las comillas sirven para enmarcar la repro-

ducción de palabras que corresponden a alguien distinto del emisor [de 

quien cita]”. Aquí nos importa especialmente la “función delimitadora de 

unidades textuales” de las comillas (Ortografía… 2010: 380- 381), que ha-

cen más segura la identificación y extensión de lo citado.  
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6) Proponemos sustituir, por dos puntos (de valor causal), la coma que se-

para las dos oraciones. Reproducimos tres versiones: 
 

 Sonríe, se dirá, sigue, estás construyendo la familia perfecta.  
 

  “Sonríe”, se dirá, “sigue[:] estás construyendo la familia per- 

  fecta”.  
 

“Sonríe”, se dirá, “sigue, que estás construyendo la familia 

perfecta”. 

 
 

          Según la normativa, los dos puntos “supeditan una a otra las dos se-

cuencias que separan, sugiriendo una relación de dependencia o subordina-

ción entre ambas”; así, la de causa-efecto (Ortografía… 2010: 360). Por 

ejemplo: No necesitaba correr: aún era pronto (de la Ortografía de la len-

gua española 1999: 65). 
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7) Proponemos puntuar la elipsis del verbo nacer, así como la conjunción 

y, que coordina ambas oraciones. Reproducimos tres versiones (la original 

primero): 
 

¿No debería haber nacido ella hombre y él mujer? 
 

¿No debería haber nacido ella hombre[,] y él[,] mujer? 
 

¿No debería haber nacido ella hombre, y él haber nacido 

mujer? 

 
 

Según la normativa, “se escribe coma para separar el sujeto de los 

complementos verbales cuando el verbo está elidido por haber sido men-

cionado con anterioridad o estar sobrentendido”. En cuanto a la puntuación 

de y, se justifica “porque la secuencia que aparece tras la conjunción copu-

lativa enlaza con todo el predicado anterior”. Por ejemplo, “En 1615, Cer-

vantes publicó la segunda parte del Quijote, y Tirso de Molina, Don Gil de 

las calzas verdes” (Ortografía… 2010: 347).  
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8) Volvemos al tema del entrecomillado, del que ha quedado excluido el 

segmento interrogativo final por no tratarse ya de cita, sino de estilo indi-

recto. En la tercera versión hemos modificado el pronombre y la persona 

del verbo (deberías tú por debería ella), lo que origina una oración en esti-

lo directo, que hay que entrecomillar. Pueden contrastarse estas tres versio-

nes (la original es la primera): 
 

“Sonríe”, se dirá, “sigue: estás construyendo la familia per-

fecta, aunque resulte evidente que tu marido, ahora que le 

conoces un poco, carece de ambiciones y, no nos engañemos, 

de inteligencia”. ¿No debería haber nacido ella hombre, y él, 

mujer? 
 

                  Se preguntaba si no debería haber nacido ella hombre, y él, mujer. 
 

“Sonríe”, se dirá, “sigue: estás construyendo la familia perfecta, 

aunque resulte evidente que tu marido, ahora que le conoces un 

poco, carece de ambiciones y, no nos engañemos, de inteligen-

cia. ¿No deberías haber nacido tú hombre, y él, mujer?”. 
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     Antes de finalizar, reproducimos nuevamente ambas versiones: 
 

No es que a ella le importe no tener amigas, para nada, sabe, siente que sus 

hijos y su marido son más que suficientes, a veces quizás demasiado. Tan-

to que, cuando a los 19 años llega Clementine, no acierta a gestionar esas 

emociones, esos rechazos, esos atisbos de maldad que intuye en el bebé, 

que por supuesto nunca mencionará. Sonríe, se dirá, sigue, estás constru-

yendo la familia perfecta, aunque resulte evidente que tu marido, ahora 

que le conoces un poco, carece de ambiciones y, no nos engañemos, de in-

teligencia. ¿No debería haber nacido ella hombre y él mujer? 
 

No es que a ella le importe no tener amigas, para nada; sabe, 

siente que sus hijos y su marido son más que suficientes, a ve-

ces quizás demasiado. Tanto que, cuando a los diecinueve años 

llega Clementine, no acierta a gestionar esas emociones, esos re-

chazos, esos atisbos de maldad que intuye en el bebé —que, por 

supuesto, nunca mencionará—. “Sonríe”, se dirá, “sigue: estás 

construyendo la familia perfecta, aunque resulte evidente que tu 

marido, ahora que le conoces un poco, carece de ambiciones y, 

no nos engañemos, de inteligencia”. ¿No debería haber nacido 

ella hombre, y él, mujer? 
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